
Preparación del Bautismo

LA INICIACIÓN CRISTIANA

250. ¿Cómo se distinguen los sacramen-
tos de la Iglesia?

Los sacramentos de la Iglesia se distin-
guen en sacramentos de la iniciación cris-
tiana (Bautismo, Confirmación y Eucaristía); 
sacramentos de la curación (Penitencia y 
Unción de los enfermos); y sacramentos al 
servicio de la comunión y de la misión (Or-
den y Matrimonio). Todos corresponden a 
momentos importantes de la vida cristiana, 
y están ordenados a la Eucaristía «como a 
su fin específico» (Santo Tomás de Aquino).

251. ¿Cómo se realiza la iniciación cris-
tiana?

La iniciación cristiana se realiza me-
diante los sacramentos que ponen los fun-
damentos de la vida cristiana: los fieles, 
renacidos en el Bautismo, se fortalecen con 
la Confirmación, y son alimentados en la 
Eucaristía.

EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO

252. ¿Con qué nombres se conoce el pri-
mer Sacramento de la iniciación?

El primer sacramento de la iniciación 
recibe, ante todo, el nombre de Bautismo, 
en razón del rito central con el cual se ce-
lebra: bautizar significa «sumergir» en el 
agua; quien recibe el Bautismo es sumer-
gido en la muerte de Cristo y resucita con 
Él «como una nueva criatura» (2 Co 5, 17). 
Se llama también «baño de regeneración y 
renovación en el Espíritu Santo» (Tt 3, 5), e 
«iluminación», porque el bautizado se con-
vierte en «hijo de la luz» (Ef 5, 8).

253. ¿Cómo se prefigura el Bautismo en 
la Antigua Alianza?

En la Antigua Alianza se encuentran va-
rias prefiguraciones del Bautismo: el agua, 
fuente de vida y de muerte; el arca de Noé, 
que salva por medio del agua; el paso del 
Mar Rojo, que libera al pueblo de Israel de 

Compendio de Catecismo de la Iglesia Católica
~ 1 ~

Exorcismo y unción prebautismal
- Celebrante: Dios todopoderoso y eterno, 

que has enviado tu Hijo al mundo, para 
librarnos del dominio de Satanás, espíritu 
del mal, y llevarnos así, arrancados de las 
tinieblas, al Reino de tu luz admirable; te 
pedimos que este niño, lavado del pecado 
original, sea templo tuyo, y que el Espíritu 
Santo habite en él. Por Cristo nuestro Se-
ñor.

- Todos: Amén.
- Celebrante: Para que el poder de Cristo 

Salvador te fortalezca, te ungimos con 
éste óleo de salvación en el nombre del 
mismo Jesucristo, Señor nuestro, que 
vive y reina por los siglos de los siglos.

- Todos: Amén.

LITURGIA DEL SACRAMENTO
Invocación a Dios sobre el agua
- Celebrante: Oh Dios, que realizas en tus 

sacramentos obras admirables con tu po-
der invisible, y de diversos modos te has 
servido de tu creatura, el agua, para sig-
nificar la gracia del Bautismo.

Oh Dios, cuyo Espíritu, en los orígenes 
del mundo, se cernía sobre las aguas, 
para que ya desde entonces concibieran 
el poder de santificar.

Oh Dios, que incluso en las aguas to-
rrenciales del diluvio prefiguraste el naci-
miento de la nueva humanidad, de modo 
que una misma agua pusiera fin al peca-
do y diera origen a la santidad.

Oh Dios, que hiciste pasar a pie enjuto 
por el mar Rojo a los hijos de Abraham, 
para que el pueblo liberado de la esclavi-
tud del Faraón fuera imagen de la familia 
de los bautizados.

Oh Dios, cuyo Hijo, al ser bautizado en el 
agua del Jordán, fue ungido por el Espíritu 

Santo; colgado en la cruz vertió de su cos-
tado agua, junto con la sangre; y después 
de su resurrección mandó a sus apóstoles: 
«Id y haced discípulos de todos los pue-
blos, bautizándoles en el nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.»

Mira, ahora, a tu Iglesia en oración y abre 
para ella la fuente del Bautismo: Que este 
agua reciba, por el Espíritu Santo, la gracia 
de tu Unigénito, para que el hombre, creado 
a tu imagen y limpio en el Bautismo, mue-
ra al hombre viejo y renazca, como niño, a 
nueva vida por el agua y el Espíritu.

El celebrante toca el agua con la mano derecha y 
prosigue:

Te pedimos, Señor, que el poder del Es-
píritu Santo, por tu Hijo, descienda sobre 
el agua de esta fuente, para que los se-
pultados con Cristo en su muerte, por el 
Bautismo resuciten con él a la vida. Por 
Jesucristo nuestro Señor.

Renuncias y profesión de fe
- Celebrante: Queridos padres y padrinos: 

En el sacramento del Bautismo, estos 
niños que habéis presentado a la Igle-
sia van a recibir, por el agua y el Espí-
ritu Santo, una nueva vida que brota del 
amor de Dios.

Vosotros, por vuestra parte, debéis 
esforzaros en educarlos en la fe, de tal 
manera que esta vida divina quede pre-
servada del pecado y crezca en ellos de 
día en día.

Así, pues, si estáis dispuestos a acep-
tar esta obligación, recordando vuestro 
propio bautismo, renunciad al pecado y 
confesad vuestra fe en Cristo Jesús, que 
es la fe de la Iglesia, en la que van a ser 
bautizados vuestros hijos.

- Celebrante: ¿Renunciáis a Satanás? 
- Padres y padrinos: Sí, renuncio.

- Celebrante: ¿Y a todas sus obras?
- Padres y padrinos: Sí, renuncio.
- Celebrante: ¿Y a todas sus seducciones?
- Padres y padrinos: Sí, renuncio.
- Celebrante: ¿Creéis en Dios, Padre todo-

poderoso, Creador del cielo y de la tierra?
- Padres y padrinos: Sí, creo.
- Celebrante: ¿Creéis en Jesucristo, su úni-

co Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa 
María Virgen, murió, fue sepultado, resuci-
tó de entre los muertos y está sentado a la 
derecha del Padre?

- Padres y padrinos: Sí, creo.
- Celebrante: ¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la Santa Iglesia Católica, en la comu-
nión de los Santos, en el perdón de los pe-
cados, en la resurrección de la carne y en 
la vida eterna?

- Padres y padrinos: Sí, creo.
- Celebrante: Esta es nuestra fe. Esta es la 

fe de la Iglesia, que nos gloriamos de pro-
fesar en Cristo Jesús, Señor nuestro.

- Todos: Amén.

Bautismo
- Celebrante: ¿Queréis, por tanto, que vues-

tro hijo N. sea bautizado en la fe de la Iglesia 
que todos juntos acabamos de profesar?

- Padres y padrinos: Sí, queremos.
- Celebrante: N., yo te bautizo en el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Unción con el Santo Crisma
- Celebrante: Dios todopoderoso, Padre de 

nuestro Señor Jesucristo, que te ha liberado 
del pecado y dado nueva vida por el agua 
y el Espíritu Santo, te consagre con el cris-
ma de la salvación para que entres a for-
mar parte de su pueblo y seas para siempre 
miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey.

- Todos: Amén.

Imposición de la vestidura blanca
- Celebrante: N., eres ya nueva creatura y 

has sido revestido de Cristo. Esta vestidura 
blanca sea signo de tu dignidad de cristia-
no. Ayudado por la palabra y el ejemplo de 
los tuyos, consérvala sin mancha hasta la 
vida eterna.

- Todos: Amén.

Entrega del cirio
- Celebrante: Recibid la luz de Cristo.

A vosotros, padres y padrinos, se os 
confía acrecentar esta luz. Que vuestro 
hijo, iluminado por Cristo, camine siempre 
como hijo de la luz. Y perseverando en la 
fe, pueda salir con todos los Santos al en-
cuentro del Señor.

CONCLUSIÓN DEL RITO
Recitación del padrenuestro y bendi-
ción
- Celebrante: Hermanos: Este niño, nacido 

de nuevo por el Bautismo, se llama y es 
hijo de Dios. Un día recibirá por la Confir-
mación la plenitud del Espíritu Santo. Se 
acercará al altar del Señor, participará en 
la mesa de su sacrificio y le invocará como 
Padre en medio de su Iglesia. Ahora no-
sotros, en nombre de este niño, que es ya 
hijo por el espíritu de adopción que todos 
hemos recibido, oremos juntos como Cris-
to nos enseñó.

Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre, venga a no-
sotros tu Reino, hágase tu voluntad en la 
tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día. Perdona nuestras ofen-
sas como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden. No nos dejes caer en 
la tentación y líbranos del mal.
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la esclavitud de Egipto; el paso del Jordán, 
que hace entrar a Israel en la tierra prome-
tida, imagen de la vida eterna.

254. ¿Quién hace que se cumplan estas 
prefiguraciones?

Estas prefiguraciones del Bautismo las 
cumple Jesucristo, el cual, al comienzo de 
su vida pública, se hace bautizar por Juan 
Bautista en el Jordán; levantado en la Cruz, 
de su costado abierto brotan sangre y agua, 
signos del Bautismo y de la Eucaristía, y 
después de su Resurrección confía a los 
Apóstoles esta misión: «Id y haced discípu-
los de todos los pueblos, bautizándolos en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo» (Mt 28,19).

255. ¿Desde cuándo y a quién administra 
la Iglesia el Bautismo?

Desde el día de Pentecostés, la Iglesia 
administra el Bautismo al que cree en Je-
sucristo.

256. ¿En qué consiste el rito esencial del 
Bautismo?

El rito esencial del Bautismo consiste 
en sumergir en el agua al candidato o de-
rramar agua sobre su cabeza, mientras se 
invoca el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

257. ¿Quién puede recibir el Bautismo?

Puede recibir el Bautismo cualquier per-
sona que no esté aún bautizada.

258. ¿Por qué la Iglesia bautiza a los ni-
ños?

La Iglesia bautiza a los niños puesto 
que, naciendo con el pecado original, ne-

cesitan ser liberados del poder del Maligno 
y trasladados al reino de la libertad de los 
hijos de Dios.

259. ¿Qué se requiere para ser bautiza-
do?

A todo aquel que va a ser bautizado 
se le exige la profesión de fe, expresada 
personalmente, en el caso del adulto, o 
por medio de sus padres y de la Iglesia, en 
el caso del niño. El padrino o la madrina y 
toda la comunidad eclesial tienen también 
una parte de responsabilidad en la prepa-
ración al Bautismo (catecumenado), así 
como en el desarrollo de la fe y de la gracia 
bautismal.

260. ¿Quién puede bautizar?

Los ministros ordinarios del Bautismo 
son el obispo y el presbítero; en la Iglesia 
latina, también el diácono. En caso de ne-
cesidad, cualquiera puede bautizar, siem-
pre que tenga la intención de hacer lo que 
hace la Iglesia. Éste derrama agua sobre la 
cabeza del candidato y pronuncia la fórmu-
la trinitaria bautismal: «Yo te bautizo en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo».

261. ¿Es necesario el Bautismo para la 
salvación?

El Bautismo es necesario para la salva-
ción de todos aquellos a quienes el Evange-
lio ha sido anunciado y han tenido la posibi-
lidad de pedir este sacramento.

262. ¿Hay salvación posible sin el Bau-
tismo?

Puesto que Cristo ha muerto para la 
salvación de todos, pueden salvarse tam-

EL NOMBRE DEL BAUTIZADO
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«El sacramento del Bautismo es conferido 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo. En el bautismo, el nombre del 
Señor santifica al hombre, y el cristiano 
recibe su nombre en la Iglesia. Este puede 
ser el de un santo, es decir, de un discípulo 
que  vivió una vida de fidelidad ejemplar a 
su Señor. Al ser puesto bajo el patrocinio de 
un santo, se le ofrece un modelo de caridad 
y se le asegura su intercesión. El nombre de 
bautismo puede expresar también un mis-
terio cristiano o una virtud cristiana. Procu-
ren los padres, los padrinos y el párroco que 
no se imponga un nombre ajeno al sentir 
cristiano».

Funciones de los padrinos
La Iglesia solicita de los padres un padrino 
o madrina. Si conviene que sean dos, serán 
padrino y madrina. 
Junto con los padres, presentan a la Iglesia 
al niño que tiene que ser bautizado. Durante 
la celebración están al lado de los padres y 
participan en las acciones rituales.
También colaboran con ellos para  que el 
ahijado llegue a conocer a Jesús, viva  con 
profundidad la fe, y actúe siguiendo el ca-
mino del Evangelio.

Requisitos para ser padrino
1. Ser católico y haber recibido los sacra-

mentos de la iniciación cristiana: bautis-
mo, confirmación y eucaristía.

2. Estar capacitado para cumplir la misión 
propia de los padrinos –viviendo en si-
tuación regular–, y tener la intención de 
llevarla a cabo.

3. Haber cumplido 16 años.

RITO DE ACOGIDA

Saludo
Hermanos: Con gozo habéis vivido en el 

seno de vuestra familia el nacimiento de un 
niño. Con gozo venís ahora a la Iglesia a dar 
gracias a Dios y celebrar el nuevo y definiti-
vo nacimiento por el Bautismo.

Todos los aquí presentes nos alegramos 
en este momento, porque se va a acrecen-
tar el número de los bautizados en Cristo.

Dispongámonos a participar activamente.

Interrogatorio
- Celebrante: ¿Qué nombre habéis elegido 

para este niño?
- Padres: N.
- Celebrante: ¿Qué pedís a la Iglesia para 

N.?
- Padres: El Bautismo.
- Celebrante: Al pedir el Bautismo para 

vuestro hijo, ¿sabéis que os obligáis a 
educarle en la fe, para que este niño, guar-
dando los mandamientos de Dios, ame al 
Señor y al prójimo, como Cristo nos ense-
ña en el Evangelio?

- Padres: Sí, lo sabemos.
- Celebrante: Y vosotros, padrinos, ¿estáis 

dispuestos a ayudar a sus padres en esa 
tarea?

- Padrinos: Si, estamos dispuestos.
- Celebrante: N., la comunidad cristiana te 

recibe con gran alegría. Yo, en su nombre, 
te signo con la señal de Cristo Salvador. Y 
vosotros, padres y padrinos, haced tam-
bién sobre él la señal de la cruz.

LITURGIA DE LA PALABRA

Lecturas bíblicas y homilía
Oración de los fieles y letanía
- Celebrante: Hermanos: oremos ahora por 

estos niños que van a ser bautizados, por 
sus padres y padrinos, y por todo el pueblo 
santo de Dios.

– Para que estos niños, al participar en el 
misterio de la muerte y resurrección de 
Cristo, alcancen nueva vida, y por el Bau-
tismo se incorporen a su Santa Iglesia. 
Roguemos al Señor.

– Para que el Bautismo y la Confirmación 
los haga fieles discípulos suyos, que den 
testimonio del Evangelio en el mundo. 
Roguemos al Señor.

– Para que a través de una vida santa lle-
guen al Reino de los cielos. Roguemos al 
Señor.

– Para que los padres y padrinos sean 
ejemplo de fe viva para estos niños. Ro-
guemos al Señor.

– Para que Dios guarde siempre en su amor 
a estas familias. Roguemos al Señor.

–  Para que renueve en todos nosotros la 
gracia del Bautismo. Roguemos al Se-
ñor.

- Celebrante: Santa María, Madre de Dios.
 R/. Ruega por nosotros (rogad por noso-

tros)
 San José, esposo de la Virgen. 
 San Juan Bautista.
 Santos Apóstoles Pedro y Pablo.
 Santa Engracia.
 Todos los Santos y Santas de Dios.

Liturgia del Bautismo
~ 2 ~bién sin el Bautismo todos aquellos 

que mueren a causa de la fe (Bautismo 
de sangre), los catecúmenos, y todos 
aquellos que, bajo el impulso de la gra-
cia, sin conocer a Cristo y a la Iglesia, 
buscan sinceramente a Dios y se es-
fuerzan por cumplir su voluntad (Bau-
tismo de deseo). En cuanto a los niños 
que mueren sin el Bautismo, la Iglesia 
en su liturgia los confía a la misericor-
dia de Dios.

263. ¿Cuáles son los efectos del Bau-
tismo?

El Bautismo perdona el pecado 
original, todos los pecados personales 
y todas las penas debidas al pecado; 
hace participar de la vida divina trini-
taria mediante la gracia santificante, 
la gracia de la justificación que in-
corpora a Cristo y a su Iglesia; hace 
participar del sacerdocio de Cristo y 
constituye el fundamento de la comu-
nión con los demás cristianos; otorga 
las virtudes teologales y los dones del 
Espíritu Santo. El bautizado pertenece 
para siempre a Cristo: en efecto, que-
da marcado con el sello indeleble de 
Cristo (carácter).

264. ¿Cuál es el significado del nom-
bre cristiano recibido en el Bautis-
mo?

El nombre es importante porque 
Dios conoce a cada uno por su nombre, 
es decir, en su unicidad. Con el Bau-
tismo, el cristiano recibe en la Iglesia 
el nombre propio, preferiblemente de 
un santo, de modo que éste ofrezca al 
bautizado un modelo de santidad y le 
asegure su intercesión ante Dios.


